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Toda la correspondencií», se d i r ig i rá expre-
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TUIIIA, Teruel. 
No se devuelven loi originales. 
La HEVISTA se ocupará de todos los libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
que se remitnn á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critos. 
Véanse los precios de suscricion en la cu-
bierta. 
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CRONICA. 
RACIAS á la valiosa eolaber 
ración de un querido ami -
go nuestro, desde este n ú -
mero abrimos una nueva sección 
para dar cuenta a nuestros abona-
dos de lo m á s notable que en po-
lítica y en a d m i n i s t r a c i ó n ocurra 
en esta provincia. Claro está que 
el criterio pol í t ico del autor ins-
pirado en las ideas conservadoras, 
ha de dar color y sabor á sus 
apreciaciones que no serán siem-
pre conformes con las de otros 
d ignís imos colaboradores. Por es-
ta razón abrimos sección aparte, 
dejando todo lo d e m á s del p e r i ó -
dico como campo neutral para to-
da clase de temas y opiniones. 
P a s ó el carnaval sin que, por 
fortuna, ocurriera el menor inci -
dente desagradable. Los bailes de 
V 
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«El Tarolensej), « L a L i b e r t a d » y 
cf La U n i ó n » a n i m a d í s i m o s hasta el 
momento de recibir sobre la frente 
la ceniza simbólica con que la Igle-
sia nos recuerda nuestra miserable 
cond ic ión . Las alegres estudianti-
nas han recogido muchos miles,de 
perras á instancia de varios perros 
de presa (vulgo postulantes) que 
han probado saber el oficio. Mere-
ce especial menc ión la estudiantina 
de los chicos por la prec is ión y 
buen gusto con que ejecutaron bo-
nitas piezas musicales, haciendo 
honor á las escuelas de m ú s i c a que 
sostiene la Sociedad E c o n ó m i c a 
Turolense de donde proceden, en 
su m a y o r í a , los incipientes artistas 
que n u t r í a n la orquesta de aquella 
comparsa de tricornios y manteos. 
Que con t inúe su apl icación y asi 
p o d r á n en actos m á s serios dar 
gallarda muestra de sus adelantos. 
a E l Nor te de A r a g ó n , » pe r iód i -
co conservador de Huesca que nos 
visitaba desde hace a lgún t iempo 
semanalmente, ha tomado m á s 
br íos y sepublica todos los d ías ba-
jo la inteligente d i recc ión de nues-
tro querido amigo y paisano don 
Ruperto Ramos. 
Deseamos muchas prosperida-
des á CÍEI Norte de A r a g ó n » diar io , 
y felicitamos cordialmente al señor-
Ramos por el puesto de confianza 
que ha merecido del partido libe-
ral—conservador oséense . 
En la «Gaceta» del 24 de F e -
brero se publica por la Dirección 
de Obras públ icas el anuncio para 
la subasta de las obras de los tro-
zos 3.d y 4.0 de la carretera de p r i -
mer orden de T a r a n c ó n á Terue l , 
que comprenden desde Viílel á L i -
bros, por su presupuesto de c o n -
trata de 24S.514 pesetas y 87 cén-
timos. L a subasta t end rá lugar el 
día 10 del p r ó x i m o M a y o á la una 
de la tarde ante la Direcc ión g e -
neral de Obras púb l i ca s , situada 
en el local que ocupa en el M i n i s -
terio de Fomento ; h a l l á n d o s e de 
manifiesto, para conocimiento del 
púb l i co , el presupuesto, cond ic io -
nes y planos correspondientes en 
dicho Min i s t e r io y en las oficinas 
de este Gobierno c i v i l . L a c a n t i -
dad que ha de consignarse previa-
mente como g a r a n t í a para tomar 
parte en la subasta se rá de r2 .5oo 
pesetas. 
Mas de quinientas porcelanas de 
las colocadas en los postes te legrá-
ficos entre Caminreal y M o n í a l -
ban han sido rotas á pedradas sin 
temor á la vigilancia de los cela-
dores del cuerpo de te légrafos . E l 
Sr. Gobernador debe, hasta donde 
sea posible, exigir la responsabili-
dad de semejantes actos de salva-
j ismo á las autoridades de los res-
pectivos t é r m i n o s municipales, ú n i -
co medio de que sean descubiertos 
los b á r b a r o s autores de tan pun i -
bles f echor í a s . 
Nos escriben de la Puebla de 
Valverde r o g á n d o n o s que llame-
mos la a t e n c i ó n de los encargados 
de examinar y aprobar los presu-
puestos adicionales sobre algunas 
extralimitaciones legales que trae 
el de aquel pueblo. Según nos d i -
cen, se presuponen cantidades de 
alguna importancia para obras que 
se ejecutaron y pagaron con fondos 
de anteriores ejercicios. Si esto es 
cier to, que no lo garantizamos, 
la cosa re su l t a r í a verdaderamente 
grave. 
T a m b i é n se quejan de que ni 
las Autoridades civiles ni las j u -
diciales hayan prestado la a tenc ión 
que esperaban para sus fundadas 
denuncias contra aquel munic ip io . 
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L o dicho basta para que el se-
ño r Gobernador y el Sr. Fiscal de 
la Audiencia atiendan ó desesti-
men, según proceda y a la breve-
dad posible, las denuncias de la 
Puebla de Valverde. 
Así lo suplicamos. 
Aumenta el n ú m e r o de n iños 
invadidos por el s a r a m p i ó n aun-
que, por fortuna^ con ca rác t e r be-
nigno. L a ep idèmia variolosa se 
há recrudecido algún tanto toman-
do carac té res graves. Las autor i -
dades y los particulares tienen el 
deber de prestar su preferente 
a t enc ión á todo lo que se refiera á 
la higiene y salubridad. 
E l sol rad íen te y hermoso que 
en los días ú l t i m o s ha bri l lado en 
nuestro horizonte, perjudica nota-
blemente á la salud en és ta época 
y en estas calles estrechas y frías 
.si no se toma con las debidas pre-
venciones. No hay que Olvidar que 
en tiempos de epidemia son peli-
grosas hasta las simples indisposi-
ciones. 
P r ó x i m o está el día 7 en que 
ha de celebrarse la segunda subasta 
del ferrocarri l Calatayud-Teruel y 
con dolor lo decimos, mas parece 
que vamos á asistir á los funera-
les de ésta i m p o r t a n t í s i m a obra 
que e n t r a ñ a la r egene rac ión de la 
zona inmediatamente interesada 
que á prestarle, si n ó los recursos 
materiales que exige, porque la 
prueba de las suscriciones no ha 
dejado lugar á la duda, las manifes-
taciones públ icas y solemnes que 
todos los pueblos en casos seme-
jantes hacen llegar á sus represen-
tantes para que, por su med iac ión 
queden persuadidas las empresas 
que intentan ser concesionarias de 
que estiman y quieren la obra y se 
hallan dispuestos á coadyuvar en 
ta medida de sus fuerzas y facul-
tades para allanar obs t ácu los , h u -
yendo de suscitar dificultades. Y 
que hay obs tácu los que allanar pa-
ra que aumenten las probabil ida-
des de éxito en la segunda subasta 
es cierto, c i e r t í s imo . 
Todos sabemos que en el M i -
nisterio de Fomento se ha luchado 
entre los partidarios de la r ehab i -
l i tación de la concesión otorgada 
al Sr. Urroz por voluntad del re-
matante Sr. M o r o d o , y el M i n i s -
t ró que atento cumplidor de la ley 
la ha negado repetidas veces m a n -
dando publicar en la «Gace ta ,» 
como p roced ía , el anuncio de la 
p r ó x i m a subasta. 
Es cierto, c ie r t í s imo que a l g u -
nos representantes de empresas en 
buenas condiciones se e x t r a ñ a n de 
que casi todos los representantes 
del país hayan apoyado las ges-
tiones del Sr. Urroz para su reha-
bi l i tac ión; es cierto, c ie r t í s imo que 
tienen dudas no solamente sobre 
los poderes y acciones que la Jun-
ta gestora de Teruel pueda tener 
en el asunto, s inó t amb ién del a l -
cance de la r ep re sen t ac ión que los 
señores que un tiempo la l levaron 
en Madr id guardan de ella. Se ex-
t r a ñ a n t a m b i é n de que, ni las au-
toridades^ni las corporaciones pro-
vinciales y municipales, ni las so-
ciedades amigas del pa í s , ni el pa ís 
mismo por mensages ni por la 
prensa hayan manifestado su v o -
luntad en tal ó cual sentido á sus 
representantes en Cortes con e n -
cargo de decirla y ofrecerla á cual-
quiera empresa ó c o m p a ñ í a con 
deseos y medios de llevar á feliz 
t é r m i n o la conces ión . 
E n una palabra: la indiferencia 
del pa ís de una parte, y de otra 
la act i tud de la m a y o r í a de sus re-
presentantes en C ó r t e s , por m á s 
que hayan sido desestimadas sus 
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pretcnsiones, conslituyen una ame-
naza para cualquiera nueva em-
presa ganosa de i r á la p r ó x i m a 
subasta. Ahora bien, el país ¿tiene 
medios de hacer desaparecer esta 
amenaza allanando obs tácu los y 
huyendo de suscitar dificultades? 
Si : con el siguiente basta. 
Si na han caducado los poderes, 
cualquiera que sea su alcance, de 
la Junta gestora, debe reunirse 
hoy mismo por . iniciat iva de su 
presidente ó por rec lamación de 
cualquiera de sus individuos y eje-
cutar e! mandato que s i rv ió de 
fundamento para su cons t i tuc ión , 
esto es, ofrecer y prestar su pa-
triótica cooperación á cualquiera 
empresa séria y formal que se pro-
ponga construir y explotar la lí-
nea, sin predilecciones de ninguna 
clase: trasladando inmediatamente 
este acuerdo á todos los represen-
tantes en Cortes con encargo de 
darlo á conocer á quienes intenten 
ser concesionarios. 
Si la Junta gestora considera 
caducados sus poderes debe reu-
nirse t a m b i é n inmediatamente y 
declararlo formalmente para que, 
seguidamente los ayuntamientos 
como representantes de los pue-
blos, la Dipu tac ión de la p rov in -
cia, las sociedades amigas del país 
y la prensa de todos matices re-
curran á sus representantes en 
M a d r i d haciendo análogas protes-
tas y ofrecimientos. 
Este es un medio fácil y r áp ido 
da despejar nublados, si como 
creemos,, aqu í no hay amigos de 
las predilecciones. 
Hablemos claros, pero obremos 
todavía con mayor claridad. 
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P O L Í T I C A Y A D M I N I S T R A C I Ó N . 
N la pasada quincena han reci-
bido la absoluta dos empleados 
probos, inteligentes y iaboriosos, 
Ique prestaban sus servicios en 
la Intervención de Hacienda pública. Pa-
rece que el superior no ha expedido sus 
licencias, mótil propio, ni mucho menos 
por quejas que haya recibido del jefe de 
la oficina. T a m b i é n parece que ninguno 
de nuestros representantes en Madrid 
apadrinó ese divorcio, y sin embargo, los 
ceses están tocantes 3̂  legibles en poder 
de los Sres. Sanz, Ramos y algún otro 
en peligro, sin que los pobres cesantes 
sepan á quien han de atribuir la paz, 
tranquilidad, independencia y sosiego de 
que gozan, para mostrar su agradeci-
miento sincerof 
Los que tienen la perversa costumbre 
de juzgar mal de su p róg imo para no in -
currir en error, consideran esos ceses 
como ejecución de una sentencia dicta-
da sin estrépi to ni forma de juicio hace 
unos mesès é inmediatamente que el Juez 
municipal falló unos juicios sobre ma-
ravedís ganados por tres ó cuatro pobres 
chicos con el correr de su pluma. Pero 
aquí la suspicacia es excesiva, y mien-
tras no se pruebe, no supondremos nos-
otros á nadie capaz de sumir en la mise-
ria á una familia, por que le ocurra á un 
cualquiera pedir el precio de su trabajo 
á quien 1c mandó trabajar. Tengamos 
también en cuenta que aquello hace mu-
cho tiempo que pasó y no es posible que 
por espacio de meses y meses persevere 
una persona en su mal propósito sin acre-
ditar su mala e n t r a ñ a . Quien conoce las 
amarguras de un padre que carece de 
medios para alimentar á sus hijos, no 
puede de modo alguno, trabajar en el 
sentido que la maledicencia supone; 
Los que se llaman católicos Íntegros 
apesar de sus lamentables caídas y de ha-
llarse en abierta oposición con un buen 
número de obispos que comulgan con el 
Papa, andan estos días alegres, conten-
tos y satisfechos creyendo haber conse-
guido completa victoria contra los que se 
llaman mestizos, por el hecho de no ha-
ber encontrado la sagrada congregación 
del Indice nada que reprobar en el fo-
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Ilcto. «El liberalismo, es pecado,» debido 
á la pluma de un sacerdoee ihtegrista. 
El señor Sarda y Salvan}', autor del 
mencionado folleto, en estilo pedestre y 
un lenguage que revela pleno descono-
cimiento de las reglas gramaticales más 
comunes, expone la doctrina católica con 
cuatro argumentos vulgarísimos saca-
dos de los lugares más comunes. Sino 
siglo 
combate los prin-
se halla muy 
yerra cuando define y 
cipales errores del 
lejos de la verdad al atribuir esos errores 
á muchos católicos sinceros, que profe-
san y exponen una doctrina tan sana co-
mo la suya, y trabajan sin descanso por 
el reinado de Jesucristo en la tierra. 
Es verdad que el autor del folleto á 
nadie designa con su nombre y apellido; 
pero quien se halle al tanto de los odios 
integristas, bien puede leer entre renglo-
nes. Para el señor Savdá no hay más 
católicos que los carlistas íntegros, 5̂  to-
dos los demás son liberales en el sentido 
condenado por la Iglesia; liberales que 
ó rechazan todo orden sobre natural ó 
admiten las verdades católicas, porque 
de ellas les convence la razón, pero sin 
someter á la fé divina el humano en-
tendimiento. 
Si el Batmes popular, como le llaman 
los suyos, carece de condiciones litera-
rias; si no pasa de una casi vulgar me-
dianía en conocimientos filosóficos, en in -
tención raya muy alto. Convence á sus 
lectores de que los clérigos y obispos 
pueden incurrir en la heregía ; recuérda-
les los nombres de muchos clérigos y 
obispos heresiarcas; llama liberales y he-
rejes á lospartidariosde la t lñ ión Católica 
y deja la consecuencia en el tintero. Pero 
á los 'lectores no se oculta que muchos 
obispos patrocinaron la Unión, que la 
aprobaron y bendigeron casi todos, y co-
mo hasta el más lerdo se halla dotado de 
razón, todos pueden deducir la conse-
cuencia. Para el señor Sardá, aunque no 
lo haya dicho en su folleto, son herejes 
casi todos los obispos españoles, y, sin 
embargo, todos siguen en perfecto acuer-
do con el Papa, todos comulgan con el 
vicario de Cristo, y por consiguiente, 
ninguno ha perdido la autoridad que Je-
sucristo le diera para apacentar su rebaño. 
E l señor Sardá concluye su folleto re-
conociendo paladinamente la doctrina ca-
tólica de la hipótesis y la tésis y la teo-
ría del mal menor, sin caer en la cuenta 
de que concedía el triunfo con ello á los 
odiados mestizos. Poco importa para sal-
var la ortodoxia de los unionistas que 
España se halle ó no en condiciones de 
recibir la tésis católica; poco importa que 
los mestizos acierten ó yerren en la apre-
ciación de los hechos; el señor Sardá 
reconoce como pura su doctrina, y solo 
incurre en heiegía el que levanta un nue-
vo dogma ó combate los dogmas de la 
religión. Los errores de hechos, los erro-
res de apreciación, nada tienen que ver 
con las verdades reveladas, y nunca han 
sido motivo ni bastante ni ninguno para 
que á su autor se le declare heterodojq, 
Pero, si es verdad que el autor del fo-
lleto nos dice que en España solo diez 3̂  
siete mil individuos se hallan separados 
de la Iglesia, también es cierto que antes 
llamó liberales á iodos los que aceptan 
ese título y á muchos que lo rechazan, 
y, si sumamos los unos y los otros de-
ben resultar algunos millones. Es impo-
sible además que nadie se convenza de 
que diez y siete mil individuos tienen por. 
más de medio siglo tiranizados á diez y 
ocho millones de españoles. 
E l señor Sardá llama buenos á los 
periódicos de su cuerda y malos á todos 
los demás sin designar ninguno expresa-
mente; y, para recomendar á sus lecto-
res ios primeros y hacerles aborrecibles 
los últimos, asegura que los buenos pe-
riódicos, aunque alguna vez contengan 
cosa mala, no por eso dejan de ser bue-
nos, porque en ellos lo bueno puede lla-
marse sustancial y lo malo mero acci-
dente; al paso que los .periódicos malos, 
aunque contengan alguna vez saludables 
enseñanzas, no dejarán de ser malos, por-
que en ellos lo sustancial es lo malo y lo 
bueno el accidente. ¡Donosa manera de 
escusar las doctrinas Febronianas del 
«Siglo Futuro» 3̂  el lenguaje procáz de 
este y otros periódicos c o n t r a í a s auto-
ridades eclesiásticas. 
Por altas y trascendentales razpnes fué 
prohibida en Madrid la representación del 
drama titulado «La piedad de una reina», 
y esto ha sido suficiente para que los re-
volucionarios de todos los matices pon-
gan el grito en el cielo, como si caminá-
ramos á pasos agigantados -á un despo-
tismo feroz. Llaman á Sagasta enemigo 
de la libertad del pensamiento y, por 
ende, de las luces; y le acusan de haber 
barrenado la constitución y no sabemos 
cuantas leyes orgánicas, que conceden al 
teatro una libertad ilimitada y absoluta. 
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No satisfechos con que cada periódico 
de la cuerda se haya despachado á su 
gusto, ciertos padres de la patria, entre 
los que descuella Romero Robledo, tan 
conservador poco ha, llevan el asunto al 
Congreso y ai Senado, como si los cuer-
pos colegisiadores no debieran ocuparse 
de otra cosa que del examen y censura 
de los escritos dramáticos. 
Son nuestros revolucionarios liberales 
hasta el punto de considerar acto de 
execrable t i ranía cuanto tienda á dismi-
nuir la absoluta libertad de quien piense 
como ellos, sin que obste este cariño 
acendrado á la obsoluta libertad de los 
amigos para colmar de plácemes y elo-
gios á cualquier alcalde de monterilla, 
que bajo fútiles pretestos ó sin alegar 
ninguno, impida por si yante si una ma-
nifestación religiosa. 
E l Sr. Romero Robledo, que tantos 
años ha pasado por conservador recalci-
trante, necesita, para lavar tan negra 
mancha, exagerar las nuevas opiniones 
que se ha impuesto. Los neóñtos son ar-
dientes y extremados, alguna vez por 
convicción y por cálculo casi siempre. 
Como al cambiar de opiniones no ha 
mejorado de intención, aludió en su pa-
triótico discurso á muchos personajes de 
la mayoría que no deben hallarse con-
formes con la conducta del gobierno en 
la presente ocasión, y esto con el propó-
sito inocente de introducir la discordia 
en las íilas fusionístas y recoger las rien-
das del Estado cuando se le escapen á 
Sagasta. Si es verdad que los extremos 
se tocan, también debe serlo que la suma 
picardía está cerca de la candidez extre-
mada. ¿Que importa á quien no ha de he-
redar el gobierno que el jefe de la fusión 
reciba una muerte prematura de manos 
de sus amigos? ¿No conoce el jefe de los 
húsares que precipitando la caída de Sa-
gasta, solo ha de conseguir entronizar 
al que llama su mayor enemigo, á quien 
pretende negar el agua y el fuego? 
Mucho debe suponer para el Sr. Ro-
mero la microscópica bandería á que per-
tenece, cuando se hace la ilusión deque 
la reina ha de entregarle el poder á la 
caída del ministerio actual. 
CRÓNICA MUSICAL. 
¡ASI me dan ganas de cambiar 
(el ep íg ra fe de estas lineas 
Ocuparme de obras nuevas 
_ ¡e jecu tadas en los pasados bai-
les de carnaval , y nó hacer una re-
vista seria y detallada de cnanto fue-
ron esos bailes, parece asi corno una 
falta de cons iderac ión á cuantos (y 
cuantas) nos hicieron pasar ratos fe-
l i c í s imos en su c o m p a ñ í a . 
Verdad es que no soy muy dado á 
las revistas de salones y soireses.,' co-
mo dice quien ustedes no ignoran, pues 
para consignar aquello de: «golpe de 
vis ta e n c a n t a d o r » «mujeres l indís imas» 
« t ra jes del gusto más e scog ido» . . . etc., 
no creo necesario repet i r lo que es de 
r ú b r i c a en tales casos. A d e m á s ; eso 
que apunto de las muchachas, siem-
pre me se r ía forzoso hacerlo constar, 
pues q u e r i é n d o l a s como las quiero, ho-
rribles hab ían de ser (que demasiado 
sabemos que no lo son) y á mi me 
parecieran huris. 
Por lo tanto, basta de p reámbu los 
y entremos en materia. 
Con g ran contentamiento lo hago 
esta vez al hablar de varios bailables 
int i tulados, Carolina., ¡ H a s t a cuando! 
¡Fe l i c idades ! Teruel^ E l mevo hcaL y 
Lucas Qòmei de D. Pedro Basaíl los 
cuatro primeros y de D. Ruperto Mo-
reno los ú l t i m o s . 
Quien como nosotros, si no nació 
artista siente por el arte g r a n d í s i m a 
pas ión , experimenta una a l eg r í a de ver-
dad, al decir que los autores son «de 
casa» s e g ú n una locución familiarísi-
ma, se codean y viven con nosotros; 
podemos compartir con ellos una opi-
n ión , y hasta darles un consejo ó re-
c ib i r lo , s e g ú n los casos. 
Si la amistad del potentado en oca-
siones or igina has t ío , la del artista se-
duce cada vez m á s . Grandes esperanzas 
hizo siempre concebir el Sr. Basaíl, so-
bre todo desde su acertada colabora-
ción con en el Sr. Crespo (D. Andrés) , 
en la Zarzuela Una Pepita de Oro, de 
la cual se ocupó en tiempo oportuno 
esta REVISTA. En ella dejó ya marca-
das las huellas de triunfos que con 
trabajo y tiempo habían de conseauir; 
y en efecto, hoy se hacen tangibles. 
A l comprender el arte ta l corno debe 
m 
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ser, se ha identificado con él eu un todo 
y nos dá Teruel y Felicidades. Eso es; 
felicidades para todos. Para el autor 
por escribirlo, á nosotros por escu-
charlo. 
Verdad que nada de esto iguala á las 
notas magistrales de Carolina. Preci-
so es que impresiones de cierto orden 
y en momentos determinados, hayan 
inl iuído en el autor, para concebir aquel 
motivo que raya tan alto, que solo 
puede ponerse en p a r a n g ó n con los de 
maestros consumados. Aquellas notas 
que giran y se mueven á impulsos del 
fuego sacra t í s imo del arte, conmueven 
porque deben conmover; impresionan 
porque estaban predestinadas á ser reu-
nidas de aquella manera y producir 
necesariamente aquel conjunto verda-
deramente a rmón ico . 
Más adelante hablaremos de los de-
fectos ele la forma. 
También el Sr. Moreno ha sabido 
crearse un ambiente propio, apesar de 
las dificultades con que h a b r á trope-
zado al faltarle esos modelos que a ú n 
en las capitales de primer orden no 
es dable encontrar. Es decir, que lo 
que hace, es suyo, completamente su-
yo; puede muy oportunamente decir 
con Alfredo Musset en medio de su 
modestia: 
«i/oJt vérre n* est pas grand, ornis 
j e òois daus mon vérre.y> 
Y aun que su vaso sea p e q u e ñ o , que 
nó lo es, tiene la sat isfacción de que 
el contenido no sea agua cenagosa n i 
mezclada con otras sustancias más ó 
ménos originales, sino pura y crista-
l ina como pueda obtenerla el qu ímico 
más pulcro. 
Sin duda alguna, tiene derecho á 
v i v i r entre el escaso n ú m e r o de los 
amantes de la belleza. 
Como artista nos ha dado el r í tmico 
scho t í s ch Lucas Gómez; como galante á 
la sociedad que le nombra de mér i to , 
E l nuevo local, para la i n a u g u r a c i ó n 
del recientemente ocupado por La 
Unión . 
Sin duda alguna, la carrera del artista 
necesita un trabajo m á s asiduo y cons-
tante que las d e m á s para l legar á su 
perfeccionamiento, por ser la m á s d i -
fícil. J óvenes son aun los autores que 
nos ocupan; circunstancia que por no 
tenerla en cuenta los m á s reparones, 
seña lan puntos vulnerables de las obras 
citadas en lo que respecta á lo acabado 
de la forma. ¿Podemos asentir con los 
que tal afirman? De n i n g ú n modo. 
Bien poco t r a b a j ó n o s cos tar ía citar al-
gunas imperfecciones, de i g u a l mane-
ra que al insigne Becquer á Eusebio 
Blasco y á otros de no menor tal la , 
asonancias que no son permitidas den-
tro de una versif icación perfecta 
Luego no se rá tan grande el pecado 
cuando ciertas gentes le cometen. 
Claro es q i t f si á oponer reparos va-
mos, cuando la buena in t enc ión ayu -
da, no falta de donde sacarlos. 
Por mi parte, les a n i m a r é cuanto 
pueda en el camino emprendido, si es 
que su entusiasmo necesita est imulan-
tes, que creo que no; me p o n d r é á su 
lado siempre que mi inut i l idad la crean 
necesaria, y ahora, para terminar vie-
ne el consejo de buen amigo. Procura-
ré ser breve. 
La insistencia en escribir, si no sobre 
el mismo tema, dentip de ciertos me-
dios y condiciones, origina cierto ama-
neramiento de que es preciso hu i r á 
toda costa, pues que padece y se es-
traga el buen gusto lo indecible. Por 
algo se empieza, es verdad, pero u n día 
y otro día con bailables solos, puede 
encerrarnos dentro de una órb i ta m u y 
estrecha de la que sea difícil salir, por 
ejemplo, el día que los compases no 
fuesen múl t ip los de ocho. Que ^ aqu í 
si no se baila no se toca otra m ú s i c a , 
que somos rutinarios, santo y bueno; 
pero en la mano de todos es tá organi-
zar conciertos, en que esos vuelos .de 
composic ión ahora estrechamente en-
cerrados, tuviesen un horizonte am-
plio. 
Con buenos deseos se ha l í anan d i f i -
cultades que parecen de gran entidad, 
y que después de salvadas, compensan 
con satisfaciones que no son de des-
preciar. 
Quizá me remordiera la conciencia 
si concluyese sin decir dos palabras 
á m i caro amigo Antonio Senmarti , ya 
que se presenta la ocasión de t ra tar de 
estudios predilectos: 
Sean cualesquiera las circunstancias 
en que el hombre se encuentre, los 
compromisos que le asedien, ó cuanto 
de1 difícil tenga que atravesar en la 
vida, debe hui r á toda costa de una 
modestia exajerada, que sobre no i n -
terpretarse por lo general en su ver-
dadero sentido, da unos resultados con-
tra producentes. Los extremos, cuando 
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se adoptan por s impát icos que parez-
can siempre sou de un gusto a n á l o g o 
al dei teatro de Conidia , Bazo y con-
g é n e r e s . 
Que os el peor de los conocidos. 
Bl íKNAD DE L A P l í Ñ A . 
^^jca^----
Á M A N O L I T A 
©S 
Cuando veo los hechizos 
de tu celestial semblante 
y la dulcida mirada 
de tus ojos fulgurantes; 
cuando contemplo esa boca 
dividida en dos mitades 
que cuando se cierran forman 
clavel fresco de los Alpes 
y enseñan al entreabrirse 
aljófar sobre corales; 
cuando admiro dé tu cutis 
esos matices suaves 
que no pueden descubrirse 
ni en los más púiidos nácares; 
cuando veo esa garganta 
de contornos admirables, 
sin ejemplar, sin trasunto 
ni en los lienzos ni en los mármoles; 
cuando veo tanta gracia 
tanta hermosura y donaire 
medito un momento y digo 
es un ángel, es un ángel. 
Cuando observo tu inocencia 
y ese candor inefable 
que revela tus conceptos 
y se adivina en tus frases; 
cuando miro que te ries 
de mis palabras triviales 
y que nunca tu entrecejo 
hace fruncir mis dislates; 
cuando veo tus mejiüas, 
de rosa colorearse 
si te digo alguna vez 
que eres muy buena y amable; 
cuando de tu alma descubro 
las infinitas bondades 
y Jos puros sentimientos 
y las ternuras filiales 
en fin, cuando veo en t i 
ausencia de todos males 
y que practicas el bien 
en nuestro mísero valle. 
me penetro una vez más 
de que no tienes rivales, 
de que como tu no hay otra 
en aldeas ni en ciudades, 
y entonces digo muy quedo 
es un ángel, es un ángel. 
Cuando te miro rodeada 
de labor por todas partes 
entre chambras y camisas 
enaguas y delantales 
madejas y alfileteros 
sombreros, cintas y trajes 
sentada junto al balcón 
las medias zurciendo á pares; 
cuando la indiscreta aguja 
cruel se atreve á pincharte 
aprovechando el momento 
de que miras á la calle, 
y en tus torneados dedos 
asoma un punto de sangre 
que á la boca llevas rápida 
y quejumbrosa á chuparle; 
cuando la criada un día 
toma inbecii el portante 
y miro tus manos lindas 
en la cocina mancharse 
y en riesgo, al jugar con fuego, 
está claro, de quemarse 
y expuestas á los peligros 
de otros cincuenta percances 
hasta tanto que se encuentra 
otra fámula, otra cafre; 
cuando veo que ejecutas 
en el piano y que sabes 
lo mismo freir patatas 
que confeccionar tus trajes; 
en fin, cuando considero 
tan varias habilidades 
que existen en tu persona 
gentil, preciosa, adorable, 
Y agreíí0 á todo esto que 
sientes repugnancia al baile, 
absorto me quedo y digo 
es un ángel, es un angeL 
Cuando me cuentas sencilla 
haber ido á confesarte 
y que en misa los domigos 
cumples deberes morales, 
me figuro verte ya 
de San Martín en las naves 
con el rosario en las manos 
envuelta entre los encajes 
de tu flexible mantilla 
menos fina, menos suave 
que los rizo? caprichosos 
de tus cabellos flotantes; 
me parece que sed hinojo 
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te veo ante los altares, 
en una actitud sentida 
dolorosa y suplicante 
rogando á Dios que conceda 
largos años á tu padre. 
Entonces digo: ¡Dios mío, 
si se halla entre los arcángeles , 
se encuentra entre sus hermanos, 
es un a7igel, es un ángel. 
Cuando transcurran los años 
y tu hermosura se empañe 
al hielo de la vejez, 
cual se empañan los cristales 
en esas noches de invierno 
en que escarcha y nieve cae, 
ojala llamarte puedan 
á un tiempo cien veces «Madre» 
y te pidan tu calor 
y te rian y te canten 
y te aturdan y te sigan 
te besen y te abracen 
y griten todas á una 
es un ángel, es un ángel. 
J . DEL R ío JOAN. 
DON JUAN MARTINEZ SALAFRANCA 
Y LA «HISTORIA DE LAS IDEAS 
ESTÉTICAS EN ESPAÑA» 
DE, 
DON MARCELINO MENEKDEZ PELAYO. 
L docto catedrático de la U n i -
versidad Central no ha sido me-
nos injusto con Salafranca que 
lo fué con Nifo. Y todo esto 
resulta asi por no haberse tomado el 
señor Menendez Peiayo la molestia de 
leer unas cuantas páginas del Lattasa, 
libro que debía serle familiarísimo. 
Pero antes de poner reparo alguno á 
sus afirmaciones, cumplo gustoso con el 
deber de manifestarle mi gratitud por los 
párrafos que dedica al fundador del pe-
riodismo español, sacándole del olvido en 
donde le tenía la injusticia de nuestros 
historiadores. Las modestas observacio-
nes que yo he de permitirme hacer, no 
empecen ni disminuyen el agradecimien-
to. De todos modos hay que estimar en 
mucho al señor Menendez Peiayo, el solo 
hecho de dedicar el insigne Salafranca 
algunas páginas de un libro^llamado á 
ser muy leido y á tener larga vida. 
Estas observaciones mías no tienen 
mas objeto que rectificar algún dato equi-
Vocadp, ampliar los deficientes ó aumen-
laí' los dados á la estampa por el ilustre 
autor dé l a «Historia de las ideas estét i-
cas en España». Paréceme que la preten-
sión no puede ser tachada de inmodesta, 
aparte de que reconozco no tener condi-
ciones para mayores empeños. 
Ante todo veamos lo que dice de Sa-
lafranca el señor Menendez Peiayo en el 
volumen I del Tomo Ï I I , página 309 y 
siguientes de la obra mencionada: 
«De un modo mucho mas directo y 
eficaz que las Academias, contribuye) en 
el siglo pasado á excitar y remover el 
espíritu crítico en diversos sentidos la 
aparición de varios papeles periódicos, 
desde el reinado de Felipe V en adelante. 
Hay uno, sobre todo, tan importante 
y de tan gloriosa historia, que por si solo 
marca una fecha en nuestra historia l i -
teraria, como marca otra la aparición de 
la. Poética de Luzan. Tal fué el -famoso 
Diario de los Literatos de. España, revista 
trimestral que comenzó á salir de molde 
el día 1.* de. 1737, con título y objeto 
evidentemente análogos á los del Jour-
nal des Savants de Par ís , proponiéndose, 
como este ]o realizaba desde i665, y si-
gue practicándolo en nuestros días, hacer 
largos extractos, análisis y juicios, á un 
tiempo mesurados y severos, de todas las 
obras dignas de atención que fueren apa-
reciendo. Firman la dedicatoria al Rey, 
y figuraban en el Diario como redactores 
habituales, D . Francisco Huerta y Vega, 
D . Juan Martínez Salafranca y D . Leo-
poldo Jerónimo Puig, mucho mas cono-
cidos y dignos de alabanza por el Diario 
que por ninguna otra de las obras en 
que pusieron mano, puesto que Huerta 
autor de unos Anales de Galicia y de una 
Historia de la España primitiva, dejó tris-
t ís ima fama como colector y divulgador 
de las patrañas de Pellicer y otros falsa-
rios, mereciendo por ello que la Acade-
mia de la Historia le prohibiese continuar 
sus enmarañadas lucubraciones y que 
Godoy y Alcántara haya escrito su nom-
bre en la tablilla de la Historia de los fa l -
sos cronicones. De D . Leopoldo Je rón imo 
Puig, beneficiado de la iglesia del Pino 
en Barcelona, solo conocemos leves opús-
culos y la noticia nada favorable que de 
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andaba apandillado con los émulos del 
P. F e i j ^ l , especialmente con D . Salva-
dor Joseph M a ñ e r a quien elogió en un 
pésimo soneto. En cuanto á Saiafranca, 
solo sé que publicó dos tomitos de mis-
celáneas ó Memorias eruditas para la crí-
tica de Aries y Ciencias, que Jorge Pi t i -
llas había fustigado en el primer borra-
dor de su sátira cambiando luego todo el 
pasaje por respetos de amistad y porque 
la sátira iba á salir en ei mismo Diario 
de los Literatos, y que Forner, con su ha-
bitual dureza, califica^ de «cuerpeciílos 
de noticias copiadas tumul tuar iamente» . 
Dada la endeblez de las obras de los tres 
diaristas ostensibles, y, por decirio así, 
responsables, ¿cómo èxpíidarnòs el sin-
gular mérito del Diario, la profunda va-
riedad de conocimientos que en sus ar-
tículos se ostenta, el tino habitual de sus 
juicios, la sólida doctrina, superior á ve-
ces á la del mismo P. Feijóo, la firmeza 
y el brio del estilo, la ausencia de temor 
con que declararon guerra á toda casta 
de preocupaciones, la famüiariadad que 
manifiestan tener con lo mas ¿electo de 
la cultura extranjera, la anidad firme de 
propósitos, y tantas cualidades como se 
admiran reunidas en los siete volúme-
nes de esta publicación verdaderamente 
monumental, que concitó las' iras de to-
dos los malos escritores de España, y fué 
uno de los mas grandes y positivos ser-
vicios á la cultura nacional? ¿Cómo es 
que Saiafranca, Puig y Huerta aparecen 
aquí tan grandes y en todo lo demás tan 
pequeños? ¿Será que á veces la voluntad 
resuelta encaminada al bien puede agran-
dar las mas medianas facultades intelec-
tuales y darles un temple y un vigor que 
antes no tenían? ¿Será que la verdad tie-
ne en sí misma tal fuerza, que baste 
para enaltecer al que se siente con valor 
para profesarla? ¿O será mas bien que 
detrás de esos obscuros Diaristas que du-
rante dos años resistieron valerosamente 
al furor vengativo de sus enemigos que se 
complacían en sus persecuciones y adversi-
dades había esc rito res'de otra talla y de 
otro peso, pero mas cautos, que supieron 
guardare! cuerpo ó no darle sino en las 
grandes ocasiones? Sabemos positivamen-
te que en e¡ D i i r i o colaboraron personas 
extrañas á su redacción, tales como don 
Juan de Iriarte latinista y helenista fa-
moso, y el vigoroso y castizo satírico 
D . José Gerardo de Hervás que firmó 
con dos diversos seudónimos: J-or^e Pi t i -
llas y D . Hu^o Herrera de faspedós. Tuvo 
además el Diario, en la esfera oíicia!, 
poderosos protectores como el ministro 
Campillo los cuales no lograron, sin em-
bargo, prolongar la vida de aquella pu-
blicación, amagada siempre por los fe-
roces resentimientos del genus irritabile 
vatum. 
No era, sin embargo, el Diario de los 
Literatos lo que hoy l lamaríamos un pe-
riódico de combate. Nunca, ó rara vez, 
y esto siempre provocado, como en su 
polémica con Mayans, se dejó ir al cam-
po de las personalidades. Solo Hervás 
ejerció la sát i ra acerba, pero puramente 
literaria, en los tercetos de su famosa 
sát ira, y en las dos irónicas, chistosísi-
mas cartas contra el poema de San A n -
tonio Abad ó el Sol de los Anacoretas de don 
Pedro Nolasco Ocejo y contra el Rasgo 
épico, vèrdaderà epiphonema del doctor don 
Joaquín Casses, rezagados abortos gon-
gorinos, que no merecían tratarse en 
serio. 
Fuera de estos casos escepcionales, el 
Diario de los Literatos de España fué una 
revista académica, una revista sabia. Ex-
tractaba menudamente las obras someti-
das á su juicio, y las mas de las veces, 
en vez de formularle directamente, deja-
ba que el lector le infiriese por si de los 
datos que en la misma exposición se le 
facilitaban. Mas atentos los diaristas á 
las obras científicas y filosóficas que á 
las de recreación y amena literatura, y 
forzados por ¡a índole enciclopédica de su 
trabajo á discurrir en breve espacio sobre 
las materias mas disímiles no acometie-
ron de frente la cuestión literaria sino 
en el análisis de la Poética de Luzán , ma-
nifestando en los demás artículos mas 
bien tendencias generales de buen gusto 
(sin detrimento del espíritu nacional y 
con grandes concesiones á la tradición 
del siglo X V I I ) que instintos de reforma 
á la manera francesa ó italiana que Luzán 
y Montiano preconizaban. Menos resuel-
tos que el P. Feijóo, casi se Ies puede 
afiliar en su escuela. Eran mas audaces 
en todo lo histórico y filosófico, como 
que se habían propuesto por modelos á 
los mas independientes periodistas refu-
giados en Holanda en el siglo X V I I : no 
dudando en colmar de elogios «al famoso 
Bayle, varón de admirable erudición y 
felicísimo ingenio» al eruditísimo Juan 
Leclerc y á Jacobo Barnage. A esto unían 
verdadero espíritu ecléctico, y algo 
que vale mas, es decir, un espíritu de 
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suerte con la justa estimación y el arrioi 
filial á las cosas de su tierra. Asi lo mos-
traron principalmente en su controversia 
con L u z á n ; pero el mismo sentido pre-
domina en todos sus escasos artículos de 
obras poéticas. Por entonces una (Joña 
Theresa de Guzmán, que tenía lonja en 
la Puerta del Sol, había renovado la bue-
na memoria de Tirso y de Alarcón, reim-
primiendo con bastante esmero algunas 
de sus comedias, muy raras ya y muy 
olvidadas á fines del siglo X V I I , por 
el despótico predominio de la escuela 
de Calderón. Los diaristas dan cuenta 
en el primer número ó volumen de su 
periódico de la comedia de D . Juan Ruiz 
de Alarcón, L a Cmcldad por el honor, á\-
latándose gustosos, antes que ningún 
otro crítico español ni extranjero (puesto 
que los demás de nuestro siglo pasado 
hicieron caso omiso de aquel excelente 
y terencíano poeta á pesar de ser el mas 
próximo al tipo de comedia que ellos da-
ban por único) en elogios del singular mé-
rito de esie americano mmo de aquellos fe-
lices Ingenios que dieron leyes á la Comedia 
Española dejando su memoria venerable en-
tre los qne respetamos por los primeros maes-
tros del Arte» frases que subrayo de pro-
pósito, por lo mucho que contrastan con 
todo lo que vamos á leer en el mismo 
Luzán y en Montiano y en Nasarre y en 
Velazquez. Y prosiguen elogiando las 
excelentes piezas cómicas de Alarcón, su 
estilo dtclce, armonioso, puro, elegante y de 
la mayor propiedad, las sentencias y pen-
samientos profundos y de tina viveza muy 
singular, la graciosidad aguda y sazonada 
y la disposición ingeniosa de los lances, 
muy acomodada 'al gusto de una nación que 
se deleita mas con lo admirable que con lo 
verosimil. 
Quienes de tan cariñosa manera juz-
gaban el teatro español de la Edad de 
Oro, natural era que mirasen con cierta 
s impatía , mezclada de compasión si se 
quiere, á los últimos degenerados re-
toños del arte nacional. Así les vemos 
pasar como sobre ascuas por los enormes 
desafueros de D . Diego de Torres, para 
recomendar en él «la abundancia mara-
villosa de lengua,» «la dicción castella-
na menos impura que se halla en las 
obras de los Españoles modernos,» «el 
número de sus períodos desafectados, sin 
que por esto deje de ser hermoso,» y fi-
nalmenle, algo de «aquel donaire y des-
enfado que reina en los discursos y es-
presiones del grande español D . Fran-
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cisco de Quevedo.» ¿Qué mucho si hasta 
encontraban disculpa y elogio para ser-
monts culteranos como los de un fraile 
de San Francisco que tituló á los suyos. 
«Eco Harmonioso del Clarín Evangél i -
co, » ó los de un niercenario descalzo, que 
llamaba á la Magdalena udamaza de nim-
bo» y udamaza de mucho toldo,» ó los de 
Fr. Joseph de la Asunción cuya calidad 
se muestra en su mismo tí tulo: «Voces 
sonoras evangélicas, que salen á luz 
en sermones de varios asuntos convocan-
do en la militante Iglesia á mis Obreros 
Apostólicos, para que se sienten á la 
mesa de la Sabiduría Transfigurada que 
está dispuesta para que registren, como 
Mysticas Aves, lo que está oculto de 
baxo de las letras del Abecedario Evan-
gélico»? ( i ) 
(1) «Diario de los literatos de 
que se reducen á compendio los escritos de 
los Autores Españoles , y se hace juicio de 
sus obras de^de el año 1737 (hasfca el tercer 
tmnfcstre inclusive de 1738) en Madrid, por 
Antonio Mann, Antonio Sanz, é í m p . Real 
1737-1742: 7 volúmenes 8:° 
El «Diario fie los Literatos,» como todas las 
obras importantes del siglo X V I I I , provocó 
grnn número de impugnaciones y escritos 
polémicos. Entre ellos pueden recordarse los 
siguientes: 
—«El t r í un v i ra t o d o liorna,» n u e v à ta ente 
aparecido en los dominios de España. Carta 
sobre el Diario d é l o s Li teratos» {por Ventu-
ra d é l a Fuente y Valdes,) Madrid, 1738. 
• —«Conversación sobre el «Diario de los 
literatos de España..» La publicó D. Plácido 
Vcrnnio ¡pseudónimo de 1). Gregorio Manyans) 
el cual responde á la crítica harto acerba 
que los diaristas habían hecho d e s ú s «Orí-
genes de la lengua castel lana.» Madrid, por 
Juan Zúniga, 1737. 8.° 132 páginas , Loa dia-
ristas tomaron sangrienta venganza de este 
ataque de Mayaus en el tomo i 11 de su pu-
blicación, página 180 á386 . El ar t ículo con-
testación es de tíalafranca. 
— Apología contra el «Diario de los L i t e -
ratos:» su autor el M . Hdo P. Fr. Jacinto 
Segura ¡dominico de Valencia).,. Valencia por 
Joseph Lucas 8." 270 páginas . (Responde el 
P. Segura á los reparos puestos á su «Norte 
Orítíco.» Replicaron los diaristas en ei tomo 
V, pág ina 270 á 346. 
— «Ni Hércules contra los tres.» Impugna-
se el «Diario de los Literatos» ¿ c o s t a de don 
Juan Félix Francisco de Ri va rola y Pineda 
Rodrigue'/ de Cárdenas . . .—Madrid . í m p . de 
Alfonso de Mora 1737. 
Desde el primer tomo ya figuraron como 
únicos directores de la publicación balafran-
ca y Pulj . Huerta de la Vega se enemis tó 
con ellos, y ent ró á colaborar en el «Mercurio; 
Literario» que fue reciamente impugnado por 
los diaristas. 
Entre los ms. de la Biblioteca Nacional (T. 
108 de la numeración antigua) hay una co-
lección de paneles relativos al Diario. 
I I 
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Ei enérgico y castigo satírico que se 
escondió con el nombre de Jorge Pitillas, 
era, á despecho de la pureza de su estilo, 
el más influido por la cultura francesa 
entre todos los redactores del Diario. Los 
acicalados tercetos de su çàtira primera 
y única «contra los malos escritores de 
este siglo» han sido forjados y caldeados 
(como probó el Sr. Cueto) en el horno de 
la inspiración de Boileau por mas que 
nuestro satírico afectó no citar en notas 
un solo texto fracés, y sí muchos de pos-
tas latinos, que son cabalmente los mis-
mos que en las ediciones críticas de Boi-
leau se acotan al pié de las páginas . Así 
y todo, la sátira resulta muy castellana, 
y la asimilación muy natural y desemba-
razada, como si Hervás y Boileau hubie-
sen pensado las mismas cosas en el mis-
mo punto, y cada cual según el génio de 
su lengua nativa. Cabalmente uno dé los 
vicios mas amargamente censurados en 
esta sátira es el galicismo: 
«Hablo francés aquello que me basta 
Para que no me entiendan, ni 3̂ 0 entienda, 
Y fermentar la castellana pasta.» 
Casi al mismo tiempo que los Diaristas 
su obra, proseguia el P, Feijóo con ma-
yor constancia y amplitud la suya, no 
dejando á vida error del vulgo ni error 
de los sabios.» 
Lo primero que se observa y hasta sor-
prende en los anteriores párrafos, es que 
el Sr. Menendez Pelayo no sepa ó no-diga 
nada acerca del verdadero nombre de Sa-
lafranca. No valdría replicar diciendo que 
siendo asi que por Salafranca se le cono-
ce, no es cosa de designarlo por su ver-
dadero nombre que nadie ó muy pocos 
han oido. En un escritor tan erudito co-
mo el Sr. Menendez Pclayó paréceme esto 
omisión imperdonable. Çiendo hijo de 
Juan Martínez y de Juana Ana Calvete, 
debería llamarse y firmarse Juan Martí-
nez Calvete. Sobre este punto concreto 
no hay duda posible, pues además de cons-
tar así en la partida de bautismo, cuya 
copia irá al final de estos renglones, cons-
ta también que se firmó Martínez Cal-
vete, y no Salafranca, en la primera dé 
sus obras. Lo que no está bien ni mal 
esplicado, es la razón, ó la causa de su 
cambio, los motivos que pudo tener para 
omitir el apellido de sus ascendientes -.le 
la línea materna. 
Otra omisión incomprensible para mí . 
tratándose de un académico de la de la 
Historia como con tanta justicia ostenta ese 
título el Sr. Menendez Pelayo, es que no 
haga referencia siguiera al hecho de que 
Salafranca fué uno de los fundadores de 
esa Academia. 
E l Sr. Menendez Pelayo se encuentra 
con el hecho de que tres escritores, de los 
cuales dos no son buenos, y del otro 
tiene pocos antecedentes, construyeron 
nada menos que un monumento literario, 
una revista sabia y lo primero que se le 
ocurre es atribuir eso que él llama mi-
lagro á los colaboradores y no á los re-
dactores responsables del «Diario.» Para 
sostener esta opinión dice que sabe posi-
tivamente que colaboraron personas es-
trañas á su redacción, tales como Iriarte, 
josé Gerardo de Hervás (Jorge Pitillas y 
Hugo Herrera de Jaspedos,) pero aun 
siendo esto cierto como declaro que lo 
és, pues asi consta por modo indiscuti-
ble, no es razón bastante para dudar que 
entre los redactores hubiera alguno ca-
paz de sostener con lucimiento la obra 
emprendida. 
En la misma colección del «Diario de 
los Literatos de España» está bien espli-
cado lo que para el Sr. Menendez Pelayo 
aparece como un enigma. E l verdadero 
periodista de entre los tres que aparecen 
como fundadores, era Salafranca, asi se 
hace constar en el prólogo del número i .0 
Años hacía que bullía en su mente la idea 
de publicar un periódico. ¿Por qué no lo 
hizo? E l mismo contesta á esa pregunta. 
Porque no tenía medios. Si Huer tayPuig 
no eran buenos escritores tendrían en 
cambio medios de fortuna. Esto no de-
muestra otra cosa sino que en los comien-
zos del periodismo sucedía lo mismo que 
ahora. Los periódicos no los fundaban 
los mejores literatos sino los que tenían • 
recursos para ello. 
Que Salafranca era pobre nos lo dice 
él mismo cuando de tan graciosa manera 
describe el conato de robo que se descu-
brió en su casa y que pudo evitarse por 
la serenidad de los criados. 
Dice también el Sr. Menendez Pelayo 
que de Salafranca solo sabe que publicó 
dos tomitos de misceláneas ó «Memorias 
eruditas.» 
Con solo leer el Lattasa, vuelvo á re-
petir, sabría loque necesitaba saberen 
esta ocasión, cuando menos el título y 
número de las obras que escribió Sala-
franca. 
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Al calificar de revista sabiadA «Diario» 
añade también que estaba escrito «con 
tendencias generales de buen gusto, ins-
pirándose en un espíritu de equidad in-
flexible» y con este motivo vuelve á 
hablar de los diaristas ostensibles y de 
los inspiradores. Esa acusación fué hecha 
mas oportunamente por los detractores 
contemporáneos del «Diario» y en su 
misma colección puede leerse la bri-
llante defensa que hizo Salafranca, de-
tallando los trabajos publicados debidos 
á colaboración y los que eran propios de 
la redacción del «Diario» que valía tanto 
como decir que eran suyos, pues ya hace 
constar, y con razón, el Sr. MenendezPe-
layo, que D . Jerónimo de Huerta aban-
donó la redacción en el primer tomo, y 
en cuanto al Sr. Puig no sé que dejára 
escrito alguno de mérito bastante para 
suponerle redactor efectivo. 
Resulta, pues, de todo esto, quelos me-
recidos elogios que el Sr. Menendez Pe-
layo hace del «Diario de los Literatos de 
España» corresponden por entero en ra-
zón y en justicia á su fundador efectivo 
é indiscutible, á D . Juan Martínez Sala-
franca. 
Que la modestia de este varón insigne 
corría parejaís con su saber lo demuestra 
entre, otras muchas cosas el hecho de 
haber sido nombrado canónigo de la Ca-
tedral de Huesca y no aceptar el cargo 
por creerlo muy supeiior á sus mereci-
mientos. 
Salafranca tenía orgullo en ser arago-
nés . E n cierta ocasión le llamaron mur-
ciano y se apresuró á rectificar diciendo 
que no podía ser murciano quien nació 
en Teruel y fué bautizado en la parroquia 
de San Pedro, de cuya iglesia fué mas 
adelante racionero. 
Consta que era muy versado en idio-
mas, especialmente en el griego, hebreo 
y latín. 
F ué capellán de S. M . en las iglesias de 
Nuestra Señora del Buen Consejo y en 
San Isidro de Madrid. Le sorprendió la 
muerte en el pueblo de Vil lel el día de 
San Miguel por la tarde, 29 de Septiem-
bre de 1772 á los 76 años de edad. 
Se le dió sepultura en la iglesia parro-
quial de dicho pueblo, junto a l a grada 
del presbiterio y para este lugar le dedicó 
un apasionado suyo el siguiente epitafio: 
D . O. M . 
Joanni Martínez Salafranca, Turolensi 
B . Mari32 Bon. CosiL et D . Isidori 
Matrit Capellano Regio. 
Acadm. Histor. ex Fundatoribus, 
et Literarum 
omnium Ornamento. 
Cathedral. Oscens. Canónico desígnate 
Meritis plus quam fortunis 
More Virorum scientia, et pietate 
Insignium 
Morit . Oppid, Vi l le l . anno 1772. 
^ t a t An . 7611011 explet 
Laudant Üpera non montura. 
Lo que traducido libremente al caste-
llano quiere decir poco más ó menos lo 
que sigue: 
«Juan Martínez Salafranca, natural.de 
Teruel, capellán de S. M . en las capi-
llas de Nuestra Señora del Buen Con-
sejo y de San Isidro de Madrid, Aca-
démico fundador de la de la Historia y 
de las letras mayor ornamento. Canó-
nigo electo de la catedral de Huesca. 
De mayor mérito que fortuna, con las 
costumbres de los verdaderos hombres de 
ciencia y de piedad insigne. Murió en 
Villel en 1772 á la edad de 76 años . 
Los elogios de sus obras serán eternos.» 
He aquí la lista de sus producciones 
tal cual aparece en el Lattasa: 
1.0 ((Memorias eruditas para la crítica 
de artes y ciencias, extraídas de las ac-
tas, bibliotecas, observaciones, efeméri-
des, memorias, relaciones, misceláneas, 
historias y disertaciones de todas las aca-
demias de Europa y de los autores de me-
jor fama entre los eruditos. Son dos tomos 
en 8.a impresos en Madrid en 1736 el 
primero por Antonio Sanz y el segundo 
por Juan Zúñiga . ^ 
2.0 Diario de los Literatos de España, 
en que se reducen á compendio los es-
critos de los autores españoles y se hace 
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juicio de sus obras. Son siete tomos en 8.* 
que se empezaron á imprimir en Madrid 
en 1777 y en ellos van también los nom-
bres de D . Leopoldo Puig y D . FrarisisGO 
de Huerta. 
3. ° Rcrul(e ieharaia recta clicendí el 
criUcandi ex variis Aiictoríbns compuata 
(hay un borrado y prosigue) D . Jvannis 
Martínez Calvetes Presbiteri Civitatis Turo-
lensís, (y sigue un borrado.) M . S. en 4.0 de 
letra dei autor. No es obra completa. La 
poseía el Doctor D . Joaquín Otal, Pre-
sidente del Rea) Seminario de San Cár-
los de Zaragoza. Es lástima qiie no hu-
biese acabado este escrito, pues en lo que 
trabajó hay muy sabias y discretas ob-
servaciones, 
4. ° Memorias eruditas para la crítica 
de artes y ciencias. Truno tercero, y pu-
diera haber visto la luz pública pues tie-
ne originales las oprobaciones de D . Juan 
de Iriarte bibliotecario de de S. M . con 
fecha,1837 y la del Dr. D . Francisco Ma-
nuel de la Huerta y Vega. La licencia 
del Teniente Vicario de Madrid, el l i -
cenciado D . Francisco Valero con fecha 
8 de Febrero de 1737 y la licencia del 
Consejo de Castilla, certificada por don 
Miguel Fe rnández Munilla, secretario de 
S. M. su escribano de Cámara más an-
tiguo y de Gobierno de dicho consejo ba-
jo el día 7 de Febrero de 1737; y al fin 
vá también su firma, y por cuanto este 
tomo se halla en esta disposición dare-
mos su índice completo, y es: párrafo 
I . Misceláneas de Lebuicio. I I Itinerario 
latino de dos Monges Benedictinos de la 
congregación de San Mauro. I I I Va-
rias observaciones de Heuricio Ernestio 
Helmstadiense sobre el origen de los ne-
gros y de los americanos por'el R. P. 
Augusto'*" L . C. D . J. I V El Médico 
Malabárico ó breve relación del estado 
del arte médico entre los Malabares. 
V Varia fortuna de Aristóteles en ¡a 
Univeisidad parisiense y en las escuelas 
de los protestantes, y una disertación de 
la escuela peripatética. V I Disertación 
de la poesía de ios Santos Padres grie-
gos y latinos. V i l Colección de las di-
sertaciones del P. Souciet, de la compa-
ñía de Jesús1. V I I I Idea de un filósofo. 
I X Principios de la filosofía, su autor 
Guillermo Leibuicio. X Excenptas de las 
cartas de Adamo Eberto, de la erudición 
de los árabes y turcos. X I Examen de 
la libertad Veneciana. Su autor D . Alon-
so de la Cueva, Marqués de Bedmar. 
X I I Idea de la mujer que no se halla ni 
se hallará j a m á s . X I I I Los buenos jueces 
de la poesía son más raros que los bue-
nos poetas. X I V De la compra de las 
mujeres. Del dote y del mongergaba se-
gún ei Derecho ge rmán ico . X V Actas 
de Santos. X V I Observaciones sobre 
unas minas de sa]." X V I I Diser tación 
histórica sobre los duelos y las órdenes 
de caballería. X V I I I tírutas' s u b t e r r á n e a s 
habitadas. X I X Origen g e r m á n i c o de la 
lengua latina. X X Cartas de décimas, 
Borque Valenciano, Médico del Sr. don 
Constantino V I Rey de la I n d i a Orien-
tal al P."* de la C." de J. en que se des-
criben algunas sirenas. E n este tomo 
faltan estas tres úl t imas memorias. 
5. ° Memorias eruditas para la crítica 
de las artes y ciencias, tomo I V que con-
tiene. I Fuentes maravillosas. I I Re-
flexiones del Emperador Marco Antonio 
con notas de Mr. y de Maclame Daciér. 
I I I Historia de un pastor que a m ó una 
oveja. I V L ' i Gaceta de la China y al 
fin un mapa y explicación de la Carib dis 
Muscena. M . S. en 4.0 
6. ° Disertación histórico geográfica so-
bre las antigüedades de la imperial villa 
de Madrid. Es un grueso t o m o en 4.0 
3' al fin hay 
7.0 Memorias de an t igüedades de Ma-
drid, de Toledo, de Alcalá y de oíros pue-
blos de España , en tres . l ibros . Fallan 
bastantes de estos tratados. M . S. S. 
8.° Historia de la pol í t ica , usos 3' 
costumbes de la América. M . S. en 4.0 
10.0 GramÁtica castellanny latina, tra-
bajada con particular cuidado y diligen-
cia M . S. en 4.0 
II .0 Gramática hebrea, M . S. en 4.0 
Es obra imperfecta. 
12.0 Gramática griega, M . S. en 4.0 
Quedó como la antecedente. 
í3.0 Descripción histórica ele Turquía 
y de las naciones-que componen su vas-
to imperio. M . S. en 4.° grueso. 
14.° Dialogas de Luciano Samosaten-
se'vert ídos en español. M , S. en 4.0 
l5>0 Examen general de las historias 
antiguas giiegas y latinas, de los poe-
tas antiguos y de los historiadores de 
España . M . S. en 4'.0 de i 6 5 8 páginas 
y su premio de 56. E l libro I es dé los 
griegos, errores y fábulas que se notan 
en Aristóteles, en E s t r a b ó n , Diocloro, 
Pausanías , Josefo etc. L ib ro I I de los 
latinos. Libro I I I de los historiadores 
de la última edad de los romanos. De 
los persas griegos y latinos ant igüos . 
Libro I V de las fábubas y errores de los 
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poetas antiguos griegos y latinos. Libro 
V . de los errores históricos de los últi-
mos siglos. En el prólogo habla también 
del origen ' de las fábulas en la historia 
de España y de otras noticias oportunas. 
Se compone esta obra de 64 cuadernos. 
16.0 Población de Teruel y noticias 
sacadas de los anales antiguos de esta 
ciudad que se conservan en su archivo. 
Manuscrito en 4.0 
18.0 .Carta escrita á D . Joaquín Aras-
cot con fecha 19 de Mayo de 1769 res-
pondiéndole sobre la vida y hechos del 
ínclito y devoto caballero Mossen Francés 
de Aranda, hijo de Teruel é ínt imo con-
fidente del Rey D . Martín de Aragón, 
después Donado Cartujo, escrita por don 
Joaquín. M.S. en 4.0 de 19 páginas , don-
de también se refieren noticias pertene-
cientes á dicha ciudad. 
19.0 Noticias acerca de la filosofía con 
varias reflexiones propias del asunto que 
lo entienden é ilustran. M . S. en 4'0 Es 
obra no completa. 
20.0 Advertencias instructivas y curio-
sas sacadas de la relación que hicieron 
los misioneros jesuítas al Rey D . Feli-
pe V que esté en gloria, de las provin-
cias de la América, por especial decreto 
del Consejo de Indias. M . S. en 4.0 
21.0 Methodo de estudios. Es un cua-
derno M . S. en 4.0 donde manifiesta mu-
cho conocimiento y buen gusto en las 
ciencias. 
22. ° Preparación histórico legal para la 
peifecta inteligencia del tratado de Amor-
tización del l imo. Sr. D . Pedro Rodríguez 
Campomanes. Fiscal del Consejo y Cá-
mara de Castilla. Manuscrito en 4.0 
23. u Notas y advertencias de diversos 
asuntos. M . S. en 4.0 
24.0 Üngrande puntero áz papeles suel-
tos donde trata diferentes puntos de útil 
instrucción. Todos estos manuscritos los 
vió el Sr. Latassa en la pieza de manus-
critos dé la librería del Excmo. Sr. Ma-
nuel de Roda de Zaragoza, en su Real 
Seminario de San Carlos. 
25.° Diferentes otros papeles y muchas 
cartas escritas de su mano dirigidas al 
Dr . D . Juan Antonio Hernández Pérez de 
Larrea, Dean de la Metropolitana de Za-
ragoza que fué y canónigo entonces de la 
Real Iglesia del sitio de San Ildefonso, 
cuyos asuntos son útiles y deleitables. 
D . Agustín Bay, su confidente en V i -
Hel, quedó con las cartas que le escri-
bieron diferentes literatos y otros pa-
peles. » 
si También consta que escribió lo 
guíente: 
Memorias acerca del destino que daba la 
teología de los gentiles á las almas de los 
difuntos. (M. de la A. X X X V . Leída en 
la sesión del 7 de Marzo de 1735.) 
A título de curiosidad copio á conti-
nuación la partida de bautismo de Sa-
lafranca, la que he podido conseguir gra-
cias al celo en el cumplimiento de su 
deber, y paciencia bien probada, del ilus-
trado párroco que la autoriza. ¿Cómo era 
posible encontrar la partida de Salafran-
ca ignorando que se llamaba Calvete y 
sí por añadidura se le daban al párroco 
las fechas equivocadas como aparecen en 
el librito titulado, «Apuntes críticos y 
biográficos acerca de los hombres céle-
bres de la provincia de Teruel» por el 
Sr. D . Mariano Sánchez Muñoz? 
«D. Pedro Antonio Pomar, Presbíte-
ro, Cura propio de la Iglesia de San An-
drés Apóstol de la ciudad de Teruel. 
Certifico: Que en los cinco libros de 
la suprimida parroquia de San Pedro 
Apóstol en esta ciudad, que están á mi 
cargo y con especialidad en el de Bau-
tizos, al folio sexto vuelto del tomo quin-
to se encuentra la siguiente partida. 
«En nueve de dicho mes y año (se 
refiere al mes de Mayo y año mil seis-
cientos noventa y siete) bauticé un hijo 
de Juan Martínez Nieto 3̂  de juana Cal-
vete. Llamóse Miguel Juan Domingo Es-
tanislao. Padrinos Domingo Calvete y 
C. Isabel Castelblanque.» Terminadas 
'todas las partidas del citado folio vuelto 
son autorizadas por el V.0 Miguel Co-
ley.» 
Cuya partida concuerda con el original 
que obra en mi peder y al que me refie-
ro. Para que conste doy la presente que 
firmo y sello con el de esta Iglesia pa-
rroquial de San Andrés Apóstol de la 
ciudad de Teruel, á doce de Mayo, año 
del sello.— Pedro Antonio Pomar. — 
V.0 B.0—El Alcalde, Francisco E . I túr -
vide. 
Hubiera deseado que pluma'mejor cor-
tada que la mía tomara á su cargo la 
patriótica tarea de salir en defensa de 
un turolense tan ilustre. Pero esto no es 
obstáculo para que los que están en con-
diciones de hacerlo cumplan con su de-
ber como cree haber cumplido ,con el 
suyo, 
DOMINGO GASCÓN. 
Madrúl 30 de Enero 1887. 
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EN ESTK MÍSRCADO 
Chamorra. . 
Idem ordinaria 
Royo. . . . 
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E L I X I R DE ANIS . 
ÁGUARD1ENTB DB VINO. SIN MEZCLA 
DB ALCOHOL INDUSTRIAL-
IAHÍCO —Estimulante. —EstomacaL 
10 rs. botella.—8 >s. l i t r o . 
Sólita, ó amores arcliiplatónicos por D . Ma-
nuel Polo y Peirolón.—lílegantfirriente impre-
sa sobro papel s i t iút ído, con viñetas, tipos 
clzeverianos v cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esta novela, original , de cos-
tumbres valencianas contemporáneas ; y al 
precio áé diez reales su vende en las princi-
pales l ibrer ías . Kl autor la remite también á 
correo suelto. Por vía de prólogo lleva ai 
frente una monografía sobre naturalismo i i -
ierario, premiada en-público certamen por la 
Sócie'iad Económica de Alicante con medalla 
de oro y tí tulo de socio de mér i to . líl autor 
(que vive Kiibon^ 1, Valencia) ia remire á 
correo vuelto. 
Gran auscrición musical, la más ventajo-
sa de cuantas se publican; pues repartís ade-
más oe la mús ica de ¡«rzuela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un cént imo más, 
otras obras oe regalo, Á ELBCCION DK LOS SUS-
CUITOUKS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 
Almacen'de música de D. Pablo Martin — 
Corred, 4—Madrid.^Corresponsal en Teruel, 
Àdolfu O é b r e i r ò = S a n ivsteoan ==5. 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
gravé preocupación en el ánimo de la¿ seño-
ras tollas, y singularmente en el de las ma-
dres de familia. Hav que prepararse á recibir 
ia estación de los frios. tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la necesidad de nuevos 
trajes, abrigos, somljreros, etc., o de refor-
mar los antiguos, y todo esto mediante una 
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ordenada d is t r ibuc ión del presupuesto do-
mést ico; medida do prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
fen estos casos es cuando principalmonto 
se r e c o n ó c e l a util idad y el valor práctico de 
una publicación especial que. como la ant i -
gua y a-reditada Moda Elegante Ilustrada. 
pone al alcance de las s e ñ o r a s , sin dist inción 
de ca tegor ía s sociales* los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable, cant idad de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y explicaciones minuciosas que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios va r í an entre-10 pesetas 
al año y 4,2.') por tres meses. 
La Adminis t rac ión de l a Moda Elegante 
Ilustrada ¡Carretas, 12, p r inc ipa l , Madrid) 
eiivin gratis el prospecto y un n ú m e r o de 
muestra á cuantas señoras h e s e á n imporserse 
de las condiciones materiales de la publi-
cació;!. 
La Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lu jo , y en su verdadera 
éspecfaiídad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de inHnidad de modelos 
de la mayor ut i l idad p-'ra Colegios. Kscuolas 
y para las familias todas, que encuentran en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia Ks sin dis-
puta laque más se recomienda ai público. 
A todos los que deseen estar al corriente 
de los adelantos c ienr íñeos é industriales, 
conviene suscribirse á la m u y acreditada. 
visla Popular de Conocimientos Útiles que se 
publica en Madrid. Las suscriciones se hacen 
dir igiéndose ai Administrador calle del Doc-
tor Fourquet, 7.—Cuestan por un a ñ o 40 rea-
les; seis meses 22; tres meses l . 
Regalo.— Al suscritor por u n año se ie re-
galan 4 tomos, á elegir, de los que hayan pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de los Diccionarios), 2 al de 
tí meses y uno al de tr imestre. 
£ a Correspondencia Musical es, sia du la, 
el mejor periódico de teatros, mús ica y bellas 
artes que se publica en Kspaña . Los mejores 
artistas nacionales y extrangeros colaboran 
en él, y la música que reparte á sus abo-
nados en cada número es selecta y de media-
na d iñcn l t ad . v-e suscribe en el almacén de 
música y pianos del Sr. Zozaya, carrera de 
San Je rón imo, 31, Madrid.—Cuesta un t r i -
mestre 24 reales, y 88 el a ñ o . 
Teruel.~-lirjp, de la llenefioencia* 
